
La Nueva Constitución no es un capricho ni una utopía romántica: es la única puerta de
salida de un laberinto donde el crimen organizado y la corrupción se codean con la
institucionalidad como viejos conocidos. Seguir con la Constitución actual es insistir en
un sistema que ya demostró que no puede –ni quiere– defendernos de la impunidad.


